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I 
(De nuettro servicio especial.) 

Las úlLirnas noticias que leñe­
mos acerca de las negociaciones 
seguilas en Constanünopla para 
restablecer la paz entre Turquía y 
Grecia, son que e! sultán acepta 
ya, no solo la indemnización pro­
puesta, sino también la pequeña 
rectiflcacion extratégica de las 
í ronleras de Thesalia, desistiendo 
«Q absoluto de sus pretensiones de 
no evacuar esa región helénica que 
ocupan sus tropas. 

Pero al par que por toda Euro­
pa circula tan gra ta nueva, como 
si se quisiera que el dulzor de la 
paz se vea neutralizado por el 
amargor de noticias que producen 
temores y sobresaltos, á todas par­
tes llegan los ecos de unas pregun­
tas proferidas por miles de labios 
en distintos idiomas: ¿Qué pretén­
d e l a Sublime Puerta al seguir en­
viando mas tropas á Thesalia, á 
pesar de los 200.U0() soldados que 
Heneen ella? ¿Qu-'; teme, á qué se 
prepara al acumular tantas fuer-
-iías en la Macedouia y al seguir 

formando y pertrechando i'egi-
mienlos, cual si á ello le obligara 
la guerra sostenida con otro Es­
tado?, se escucha decir en los cen­
tros europeos donde la política in­
ternacional es el tema constante 
de toda la discusión. 

Preocupa y no sin razón tales 
preparativos de Turquía. 

Con este motivo se recuerda la 
poca unidad que siempre reinó en­
tre las potencias europeas al tra­
tar la cuestión de Greta é igual-
meote al intervenir en la que sur­
gió entre otomanos y griegos con 
motivo de aquella; y se recuerda 
también, que el asunto de las re­
formas político administrativas de 
Armenia está aun pendiente. 

El pensamiento que en el seno 
del gobierno turco vive, es hoy 
una incógnita para los estados eu­
ropeos; al decir de algunos acaso 
no para todos, acaso no para Ale­
mania. 

Gomo casi siempre en asuntos 
internacionales cosas pequeñas 
han dado motivo á cosas grandes, 
hay temores; ¿sin fundamento? á 
nuestro Juicio no. Recuérdense las 
desconfianzas existentes entre las 
potencias europeas y rexiuérdese 
la preponderancia, el envalentona­
miento adquirido por el elemento 
militar turco, cou motivo de sus 
victorias en Grecia, y á ambas co. 
sas únanse los aprestos que Tur­
quía está efectuando en la actua­
lidad. 

GH. BOPHEX. 

Los písanos son vencidos por los ara­
goneses en el carap* de Lucocis> 
terna. 

19 de Jimio úre 1324 
Tan luego como Jaime II de Aragón 

ea 1324 terminó las guerras que con 
otros estados sostenía y apagó las dis-
•cordias entre sus subditos, hizo los pre­
parativos para por medio de las armas 
apoderarse de las islas de Córcega y 
Cerdeña, en armonía con las bases se­
cretas en que convinieron la paz el pa­
pa Bonifacio VIH, los reyes de Aragón, 
de Francia y de Ñapóles y el conde de 
Valois. 

Ultimados todos los preparativos que 
D. Jaime creyó necesarios para el buen 
éxito de su empresa, el 30 de Mayo, al 
mando do su hyo el infante D. Alfonso, 
salió con dirección al golfo de Palmas 
aiia«seaadra compuesta de 60 galeras, 
24 naves gruesas y 100 barcos de trans­
porte condueiendo 12.000 infantes y 
1.500 caballos, arribando á di«bo punto 
el 15 de Junio. 

Una de las primeras empresas que 
acometió el infante fueron los sitios de 
Cittá di Cliiesa (Iglesias) y Cagliari (Ca-
ller), importantes poblaciones que la 
sefloría de Pisa quería defender á todo 
trance, á cuyo fin las tenía muy bien 
•pertrechadas y guarnecidas. 

Largos y costosos fueron ambos si-
ttios; las emanaciones que en el verano 
producían aquellos terrenos húmedos 
desarrollaron diversas enfermedades 
eatre los sitiadores; pero el inquebran-
tabie tesón de los aragoneses salió ven­
cedor, y primero Iglesias y después 
Galler pasaron á su poder. 

Recién posesionado D. Alfonso de la 
l)rimera de Jas mencionadas poblacio' 
nes, supo que un ejército de 8.000 pl-
sanoi acudía á levantar el cerco de la 
últin^a. No perdió tiempo, y con lo más 
florido de ans huestes alcanzó al enemi­
go en los campos de Lucocisterna, tra­
bando una furiosa batalla en que ara­
goneses y písanos pelearon con rabia 
y con un valor heroico digno de los 
más grandes guerreros del mundo. 

En los primeros momentos del com­
bate la victoria estuvo por los písanos, 
hasta el extremo de apoderarse de to­

dos los estandartes do sus enemigos, 
incluso el real, creyéndose en la com­
pleta derrota de los de Aragón. Visto 
por D. Alfonso lo que ocurría, él en per. 
sona, con denuedo digno de sus ascen­
dientes, se arrojó sobre el grupo que 
tenía su cstandscta y arrollando y acu­
chillando á paantoa deCaadian la pre­
ciosa enael^, primero & caballo y des­

pués desmontado, peleó hasta apode­
rarse do ella, defendiéndola después de 
modo heroico hasta ponerla en sitio se­
guro, continuando después dirigiendo 
el combato, (jue terminó saliendo victo­
riosos los aragoneses. 

CESAR. 
(Prohibida la reproducción). 

diupii DI mk 
De los periódicos y correspondeufíias 

recibidas de Cuba por el último correo, 
tómanos lo eigniente relativo á aquella 
campafia: 

ASlPieOTO «KNEBAL 
La opinión del país, preocupada por 

lá actituflt de las Cámaras norteameri­
canas, inexplicable más que nunca por 
eV efH4dí? ide.í^lKdíaajíouiposición en 
que se halla lo poco que resta de la re­
belión, se ha lijado poco en las notieias 
durante la depena que termina. Esta», 
por otra parte, no contienen detalles 
de acciones de interés por no haber nú­
cleos importantes do rebeldes y vivir 
los que quedan rehuyendo cada vez con 
más cuidado todo encuentro con las 
tropas. En cambio, tienen interés muy 
marcado los reconocimientos de gran­
des extensiones de terreno hechos por 
Pinar del Río, Habana, Matanzas y las 
Villas sin encontrar partida alguna, 
destruyendo campamentos abandona­
dos, siembras y cuanto puede servirles 
de ayuda para vivir fuera de la„legali­
dad, no escaseando el número de los 
que se acogen á indulto desalentados, 
enfermos y con evidentes señales de la 
miseria en que han vivido en el monte, 
huyendo de uno en otro acosados por 
las tropas y por el hambre. 

El general en jefe ha continuado por 
Santa Clara recorriendo grandes dis­
tancias, dirigiendo combinaciones de 
fuerzas, llevando á todos puntos salu­
dable energía y notable actividad, cu­
yos resultados se tocan en gran parte. 
La trocha del Júcaro á Morón, cuyo 
mando ha sido encomendado al general 
Gaseo, viene siendo formidable valla 
que impide, la comunicación de los re­
beldes de Oriente con los del Centro, 

viéndose los del lado de acá cada día 
más faltos ('e elementos y Aninlo para 
continuar la vida que hacen. 

El tiempi> no ha sido propicio á las 
operaciones. Fuertes lluvias han hecho 
crecer los ríos, dificultando los caml 
nos y haciendo imposible algunas mar­
chas; pero osas mismas aguas llevan A 
la miseria de los rebeldes las enferme­
dades que acaban con los que no se pre­
sentan á indulto ni caen bajo la acción 
de nuestras tropas. 

Al Sr. Cañarte, oorrespohsal de «La 
Lucha», dijo el general «n jefe, apro-
pósito del estado de la rebelión el 
día 18: 

I.O QUK «ICJh! WC:iri4KB 
Conversando el general en jefe con 

el corresponsal de «La Lucha» ha dicho 
lo siguiente: 

—Esto está terminado, sobre todo 
con la división por zonas que doy & laa 
columnas, con objeto de que la perso-
cucióD sea continua, destruyendo á loa 
rebeldes cuantos medios de vida ten­
gan en los campos. La trocha del Júca­
ro á Morón, competentemente dirigida 
por el comandante de ingenieros sefior 
Gago, bajo mi dirección, me garantiza 
la impotf nciíi de Máximo Gómez y da 
Quintín Bandera en esta provincia, sia 
que pueda rebasar la de Matanzas, ni 
aun siquiera aminorar lo anómalo 
de la situación que ellos so han creado. 
I^OqiJKJUICEN 

I i 0 8 BEBKIiMGS 
Dicen mucho acerca del estado de las 

partidas de cartas cogidas á los rebel­
des. 

Dice una de ollas dirigida al cabeci­
lla Fermín Valdés Domínguez desde el 
campamento de la Campana: 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAÍIT5NA 401 ütBLlOTECA DE EL ECO M CAKTAOENA 4G0 CARLOS il EL HECHIZADO 457 

Unos y otros se lanzaban miradaa sombrías: se pre­
paraba una escena sangrienta. 

Asima había buscado el punto mas escuro del sa­
lón. Desde allí inmóvil como una esUatua, extendió 
su brazo derecho en la que vibró su (¡spada á mane­
ra de una centella. 

Sus compañeros le imitaron. 
Siempre es horrible esa primera pausa que ante­

cede á la tempestad. 
Los cinco jóvenes dieron dos par,os adelante. 
La mesa era lo que los separab a. 
—¡Atrís! exclamó una voz fría y penetrante. 
'^ ¿Es el conde del Cisne el qu.e tiene el honor de 

dirigirnos la palabra? pregunta Martín Alvarado 
con un tono burlón. 

Se oyó en el centro de los conjurados un rugido 
feroz. 

—¡Atrás! volvieron á decir. 
—Ea imposible; señores;, contestó el capitán León. 

Venimos en nombre de parios |J: vosotros que sois 
los traidores debéis rendiroa para evitar un derra­
mamiento de sangre. 

—¿Luego venís decididos & luchar? dijo la misma 
voz. 

—Si; caballero Asima. 

X 

Ésta otiératiióta fué tan rápida que no hubo lugal' 
piifiL estorbar!»'. 

Siete hom\)res embozados en negros mantos y cü-
Ifiertos con anchos sombreros donde ondulaban her-
mo8a5 plnmas blancas, se hallaban delante de una 

mesa. 
Cuatro gra'.ides bujías vertían torrentes de páli­

da luz por el sai"/"!. 
Se oyó un ronco fe'íito. y «ada cual tomó una pos­

tura diversa. 
La sorpresa, el térro.' y I» rabia, brillaban en los 

espantados ojos de los gefes. 
El que estaba en medio de eí.'os se levantó repen­

tinamente y procuró ocultarse e.'rostro con el ala 
de su sombrero, pero los cinco j6vei?e8 le habían co­
nocido. 

Era Asima. 
Los demás, unos sacando las espadas y otros üO 

sabiendo por donde huir, presentaron un cuadro in­
forme del cual naoia un rumor alarmante. 

Martia.cerró la puerta de la sala. 
León Bravo se adelantó hasta la paesa, y exten­

diendo la espada dijo: 
—En nombre del rey, daos 4prisión. 
Era imponente el espectáculo que se presentaba. 

Encima de sú cabeáa se bamboleaban dos lámpa­
ras do latoh dorado, que derramaban una rojiaa cla­
ridad en aquel atrio báqttico; 

Aquello eí'a tina feria que n dundaba eft benefloio 
del rtorentino: las buenas monedas españolas oaian 
sin cesar sobre su mostrador en cambio de un mal 
vino y de otras peores bebidas fermentadas. 

Bodoni se hallaba en lo mas culminante de su de­
lirio comercial cuando Martín Alvarado se le paso 
delante 

—¡Oh! mi querido artista, exclamó dejando caer 
un vaso, ya extrañaba vuestra tardanza. 

—Aqui me tenéis á vuestra orden. 
—¿Y vuestra gente? 
—La tengo apostada muy cerca de aquí. 
—¡Oh! bien. 
—Lo que necesito es que me presentéis á los jefes 

del motín. 
—Con muioho gusto 
—Os advierto, querido señor Bodoíji, que me 

acompañan euatro amigos todos. .disjpH f̂tos y va-
lientef,, . 

—Mejor. 
—Entonces cuando sea de vuestro adrado. . 
—Ahera mismo: sin embargo, es inútil que yo su-


